Me niego

Me niego a seguir,

Me reto a parar.

No hay campos yermos que broten felicidad,

ni sentimientos que nazcan del no amar.

No hay doble sentido en una sonrisa,

ni un cielo de lágrimas.

No hay caricias que abarquen la esperanza,

ni sueños volando entre el azar y el destino.

Sentirse desgraciado es un pecado,

serlo es un castigo.

Siento la desesperanza golpear mis sienes,

demoler mi pecho. 

No lo sientes, lo sabes.

En mi mirada, 

un castillo de viejas glorias ha sido derribado,

aunque intente ocultarlo tras el telón 

de una forzada sucesión de dientes.

Tú lo ves.

No me regales más nada helada con tus ojos.

No me hables con violines de escarcha.

No me roces el aire que respiro.

No sonrías ni rías mis risas.

Arráncame el corazón antes de que sienta su muerte.

No sientas pena por un animal condenado a muerte,

por una sentencia del destino no planeada.

